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La celebración del triunfo pascual es la fiesta de la nueva vida que Dios, en su Hijo Jesucristo, regala a la humanidad. En el Primogénito del Padre, el Señor Jesús, fueron hechas nuevas todas las cosas.

El tiempo pascual tiene un momento culmine: Pentecostés. Dios regala lo más íntimo, lo más profundo; su Espíritu, para que podamos participar plenamente de su vida.

Pentecostés es realidad y signo de una humanidad que se encuentra en Jesucristo y se entiende en un mismo lenguaje.

El envío del Espíritu Santo a la Iglesia nos convoca a la tarea de ser discípulos misioneros que asumimos la tarea de hacer de nuestra Patria una mesa para todos.

Enciende en nosotros, Señor, la fuerza de tu amor.
Héctor Gallardo Villalobos, Pbro.

                                                       Vicario Episcopal Zona Oeste 

LECTIO DIVINA Y ESPIRITU SANTO

Para vivir plenamente la invitación de este tiempo litúrgico, y poder a través de ellas fortalecer nuestra experiencia de fe, tendremos durante mayo dos solemnidades que nos ayudarán en este sentido: la Ascensión del Señor y Pentecostés. Dado que ambas tienen de fundamento al Espíritu Santo, queremos reflexionar y profundizar en torno a esta presencia vital. Y lo hacemos, al igual que el mes pasado, con las palabras del Cardenal Carlo María Martini
. 

Hemos seleccionado cuatro textos sobre el Espíritu Santo y un epílogo sobre la oración en el Espíritu, que pueden ayudarnos a entrar con fuerza y profundidad en la dinámica del Espíritu Santo, a mejorar nuestra comprensión y crecer en nuestra fe.  El hilo conductor es el Espíritu dador de vida, que infunde vida nueva y hace posible nuestra conversión progresiva.

Que estas reflexiones nos animen en nuestro seguimiento del Señor, y en especial, en la Lectura orante de la Palabra, que es oración que se hace posible  por la intercesión del Espíritu. 

Los muchos nombres de una misma realidad: el Espíritu

A nivel de la experiencia del individuo cristiano, la plenitud de la verdad hacia la que el Espíritu Santo guía al hombre tiene muchos nombres. Estos nombres no son estrictamente sinónimos, pero sí están mutuamente relacionados, aluden los unos a los otros y se iluminan recíprocamente. Los diversos períodos históricos, la historia de la espiritualidad y de la cultura pueden determinar, de hecho, la prevalencia de un nombre sobre los demás. 

La plenitud de la verdad hacia la que progresivamente guía el Espíritu es el corazón nuevo del que habla el profeta Ezequiel. En la interpretación neotestamentaria, el corazón nuevo expresa aquella visión que abarca, en una mirada complexiva, la plenitud del misterio de Dios tal como se vive en la historia por la mediación de Cristo.

(…) Lo fundamental es que nos demos cuenta de que la plenitud de verdad hacia la que el Espíritu nos conduce no es simplemente la suma de pequeños actos, sino una orientación decisiva, un cambio completo de la vida. Este cambio evoca enseguida un nombre de significado muy profundo: conversión. La conversión cristiana, en el conjunto de su realidad, es un modo nuevo de ver las cosas, los acontecimientos, las situaciones y a nosotros mismos; es la capacidad de percibir y acoger la plenitud de Cristo reflejada en la historia.
El Espíritu Santo nos convierte a Cristo

El Espíritu de la verdad guía hacia la plenitud de verdad que es Cristo, el Hijo de Dios encarnado. Y la palabra «conversión» la entendemos aquí en toda su riqueza de significado: no como conversión de tal o cual debilidad o miseria, de tal o cual pecado. «Conversión» significa volverse completamente a Cristo y –abandonando cualquier tipo de auto justificación que nos encierre en nosotros mismos– tender en Él a toda perfección, (…) para entrar de lleno en el modo de ser y actuar de Cristo.
La conversión de toda la vida humana a Cristo es el fin de toda la acción del Espíritu Santo, y esta finalidad es absoluta y total.
El proceso de discernimiento, que todo cristiano está invitado a efectuar, nunca tiene por objeto el fin. Considerará la elección de los medios mediante los que el hombre es introducido progresivamente a vivir la plenitud de Cristo. Esta conversión total a Cristo, que es el fin de la guía del Espíritu Santo y a la que tienden todos los pasos del discernimiento, no está al alcance del ser humano dejado a sí mismo.

Efectivamente, el ser humano, en el fondo de su realidad histórica, es un ser cerrado, desconfiado, continuamente pendiente de defender su exiguo patrimonio personal, falto de confianza en sí mismo. El ser humano se siente arrojado a la muerte, aprisionado por los lazos del egoísmo y de la ambición, incapaz de escapar de ellos; y cuando logra comprender la verdad de sí mismo, se ve perfectamente dibujado en la descripción del Apóstol: «Encuentro en mí esta ley: cuando quiero hacer lo bueno me encuentro fatalmente con lo malo en las manos. En lo íntimo, cierto, me gusta la Ley de Dios, pero en mi cuerpo percibo unos criterios diferentes que guerrean contra los criterios de mi razón y que me hacen prisionero de esa ley del pecado que está en mi cuerpo. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este ser mío, instrumento de muerte? » (Rom 7,21-24).

La conciencia de la propia incapacidad para alcanzar la plena conversión a Cristo es el punto de partida para dejarse guiar por el Espíritu Santo.

La vida de Cristo en nosotros por la acción del Espíritu Santo

A la impotencia estructural del ser humano se le ofrece la gracia que es la vida de Cristo, su modo de ser y de vivir como hombre. Cristo, que no vino para ser servido, sino para servir, infunde en el cristiano su capacidad oblativa, la posibilidad de ser don, de ser «para». Ser don, que es la característica de su vida de hombre y que, más profundamente, es el secreto del Verbo – ser don del Padre y al Padre -, se nos infunde por la acción del Espíritu Santo.
Esta acción del Espíritu Santo comienza con el sacramento del Bautismo, que renueva al hombre en su ser profundo, continúa luego en la Confirmación y culmina en la Eucaristía.

Sólo con el don del Espíritu Santo podemos llegar a la conversión plena y a la plenitud del evangelio. Como el  Espíritu lleva en sí mismo el misterio de la Trinidad y es parte de él, (infundido por el Padre en el nombre del Hijo y por el Hijo como don del Padre a él), lo derrama sobre la Iglesia, haciendo de ella algo maravilloso «jamás oído». «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya esta brotando, ¿no lo veis? » (Is 43,18-19).

Claro está que el cristiano no está eximido de la lucha diaria para llenar con el Espíritu la totalidad histórica de su ser.
La conversión trinitaria llena al hombre del Espíritu de la verdad, en un proceso lento y paciente, en una sufrida ascesis en la que desempeña un importante papel el sacramento de la Reconciliación. Sin embargo, la fuerza del Espíritu Santo – capacitada y pronta para cualquier confrontación con el mundo, para cualquier enfrentamiento, para cualquier desafío, para cualquier riesgo – asume la guía del cristiano para hacer de su existencia una traducción imaginativa y llena de creatividad del amor de Dios a los hombres.

El Espíritu Santo, alma de la Iglesia
 

La Iglesia recibe el Espíritu y es configurada y formada por Él para ser el Cuerpo vivo de Cristo en el mundo y en la historia.
La Iglesia es vivificada por el soplo vital, como lo fue el primer hombre por el alimento de Dios, para que sea en la historia manifestación de la gloria de Dios vivo, presencia de Cristo Resucitado, espacio de unidad y paz, signo de convergencia para todos los pueblos y signo de esperanza y de luz para todas las naciones.
El Espíritu configura a la Iglesia como católica y universal. La Palabra de la Iglesia suscitada por el Espíritu es escuchada por todos, se convierte en palabra universal, palabra de salvación para todas las generaciones, tradiciones y culturas.
La Iglesia la convierte en organismo universal de esperanza, cuya voz cualquier ser humano puede escuchar. Misterio maravilloso del Espíritu, que de unos pocos hombres inmersos y casi enclaustrados en un contexto social, histórico y cultural muy concreto, crea un cuerpo universal, abierto, libre y, al mismo tiempo, capaz de integrar a todos, de dar a cada uno lo suyo, de respetar las peculiaridades individuales, a las personas, las culturas, las costumbres y usos, capaz de transfigurarlo todo en el cuerpo resucitado de Cristo.
(…) El Espíritu es también el Espíritu de la paz, de la pacificación universal. La primera palabra que Jesús Resucitado dice a los suyos, antes de entregarles el Espíritu, es: «Paz a vosotros» (Jn 20,19). La Iglesia es ella misma, tal como el Espíritu la crea en la historia, cuando actúa como oferta de reconciliación continua e incansable para todos los pueblos.
Algo más que decir: la oración en el Espíritu

Podemos  preguntarnos cuál es la actitud de oración que mejor expresa nuestra disposición a dejarnos conducir por el Espíritu de la Verdad, propio de una existencia conforme al Espíritu.

A mi juicio, es la actitud que subyace a todos los salmos del Antiguo Testamento: la alabanza. «Alabanza» es la palabra que se emplea en hebreo para decir «gracias». La alabanza a Dios, la alabanza que agradece. Todos los demás aspectos propios de la oración –la petición, la súplica, la compunción- derivan su verdad más profunda de la inmersión en un clima en el que la gloria de Dios prevalece sobre cualquier otra cosa.

Hay oración en el Espíritu allí donde las alegrías, los sufrimientos, los problemas, las necesidades personales reales existen y están presentes –porque son la trama de la vida humana- pero terminan convirtiéndose en un canto a la divina Misericordia. Cada vez que, en un acto vital del ser humano, Dios pasa a ocupar el lugar de nuestro yo, se hace real la presencia del Espíritu Santo de amor en Cristo, con Cristo y por Cristo. Retorna entonces a nuestra mente entonces una palabra: Eucaristía, el misterio que compendia toda la vida de la Iglesia y la genuina realidad del ser cristiano.
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“Ámense los unos a los otros”

DOMINGO QUINTO DE PASCUA 

LECTIO DIVINA

02 de Mayo de 2010- Ciclo C

Año del Bicentenario

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida.

En nuestra experiencia de seres humanos, hay aspectos fundamentales que nos edifican y nos ayudan a desarrollarnos. Uno de ellos es la capacidad de entregar y recibir amor. Al mirar la historia personal, sobre todo el último tiempo, ¿qué gestos de amor recibidos han sido importantes en mi vida?, ¿qué acciones de amor yo he realizado? Como país en reconstrucción, ¿qué signos de amor he visto?, ¿qué personas me han enseñado la forma de amar?

b. Oración al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, 

inflama mi corazón y 

enciende en el fuego de tu Amor. 

Dígnate escuchar mis súplicas, 

y envía sobre mí tus dones, 

como los enviaste 

sobre los Apóstoles el día de Pentecostés.

Amén

c. Petición: Señor, llenos de amor por Dios y nuestros hermanos, podamos ser signos visibles de tu Resurrección.
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: San Juan nos presenta un texto breve pero lleno de contenido, prepara tu corazón para acoger esta Palabra.
a. Evangelio: Juan 13, 31-33a. 34-35:
Durante la Última Cena, después que Judas salió, Jesús dijo:

Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en Él.

Si Dios ha sido glorificado en Él, también lo glorificará en sí mismo, y lo hará muy pronto. Hijos míos, ya no estaré mucho tiempo con ustedes. Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como Yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros.

En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros.

 (Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar te proponemos las siguientes preguntas. No es necesario que las respondas todas, y si el Espíritu Santo te propone otras, sigue su moción:
· ¿Durante qué acontecimiento transcurre el evangelio?
· ¿Qué sucede con Judas?
· ¿Qué significa la frase “Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en Él”?
· ¿Qué mandamiento les deja Jesús a los apóstoles?

· ¿Qué implica en la vida de los apóstoles las palabras de Jesús? 

· ¿Cuál es la experiencia de amor que Jesús comunica a sus apóstoles?

c. Claves del texto. 

·  El texto de este domingo se puede estructurar de la siguiente manera: La primera parte del pasaje se fija ante todo en la persona de Jesús y en su revelación, la segunda proyecta esta revelación en estilo de vida de sus discípulos.

 (1) La luz de la gloria que proviene de la Cruz (13,31-32). En él vemos:

· La “gloria” como revelación de lo más profundo de Dios

· La “gloria” de Jesús

· La “gloria” del Padre

(2) El amor recíproco de los discípulos de Jesús bajo la luz radiante del amor primero del Maestro (13,33-35)
· La dolorosa separación (13,33)
· Un mandato nuevo (13,34)
· Un amor que revela la presencia del Resucitado (13,35).
· A lo largo de su ministerio, en todo lo que hizo, Jesús siempre acentuó su relación con el Padre. La Cruz no es separación ni abandono de parte del Padre, sino todo lo contrario: la revelación de cuán hondamente Dios está en la vida de Jesús. Decir que el Hijo “glorifica” al Padre y que el Padre “glorifica” al Hijo, indica que el uno revela al otro en la más asombrosa claridad. Esto merece un breve paréntesis explicativo: en el lenguaje bíblico, “glorificar” significa “hacer visible” a alguien en el luminoso esplendor de su verdadera realidad. Pues bien, en el don de su propia vida –sin límites y hasta el extremo- y en sus consecuencias salvíficas –victoria sobre el mal y salvación para los hombres-, el Padre y el Hijo han llevado a culmen la misión y le han revelado al mundo el esplendor de su relación recíproca y de su relación con la humanidad.
· Jesús le da a sus discípulos el mandato del amor. Esta es la manera concreta como Jesús continuará en medio de su comunidad y, al mismo tiempo, los discípulos serán identificados como tales en el tiempo pascual. Cada uno de los discípulos ha sido amado fuertemente por Jesús. Ahora la vida de ellos debe estar sostenida y orientada por este mismo amor. La experiencia del amor de Jesús, cuya cumbre se capta y se recibe en el amor de la Cruz, envuelve completamente la vida de los discípulos. Esta vida en el amor es la luz de los discípulos. El mandato no está en el simple hecho de “amar” sino de “amar a la manera de Jesús”. Por eso debe ser un amor de aceptación del otro aún en su pecado, un amor que efectivamente ayuda y trasforma, un amor que se despoja de sí mismo para buscar el bien del otro, tal como hizo Jesús.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? 
Para profundizar el texto se te proponen las siguientes preguntas:
1.- ¿Amamos a nuestros hermanos como amamos a Cristo? 

2.- ¿Sé reconocer al Señor presente en la persona del hermano, de la hermana? ¿En qué lo noto?

3.- Frente a los dolorosos momentos que vive la Iglesia ¿cuál debería ser mi actitud?

4.- Jesús “amó hasta el extremo” a sus discípulos y les pidió hicieran lo mismo con los demás. En mi vida, ¿cuál es ese “extremo” con el cual amo a mis hermanos?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Escribe tu oración aquí

	

	

	

	

	


CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Durante todo el tiempo que has realizado la lectura orante de la Palabra has descubierto seguramente que el amor del Señor es más de lo que pensabas. En este momento de contemplación déjate una vez más amar por el Señor para que seas testigo de su amor.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

El texto de hoy nos ayuda a iluminar con nuevos criterios la realidad humana del amor. Luego de este momento de oración con la Palabra sosegada, pausada, meditada y contemplada, piensa de qué manera, de qué forma concreta vas a hacer vida lo que el Señor te invita.

b. Signo para llevar a la vida: (un espejo pequeño)
Al iniciar este momento orante, pensaste en las personas que han sido importantes en tu vida y que te han enseñado a amar. Del mismo modo, pudo que haber aparecido en tu corazón la huella de amor que Dios constantemente esta dejando en tu corazón. Te proponemos dar gracias a Dios por esta experiencia.

Contempla en el espejo tu propio reflejo, que te recuerda que el amor de Dios y de tantas personas te ha convertido en quien eres. 

Cuando finalices, reza la siguiente oración:

En todo amar con amor verdadero, 

con el amor recibido, 

con el amor que no condena, 

que todo lo perdona, 

que todo lo acoge, 

que en todo espera. 

Amor de Dios manifestado en la Cruz 

para que todos puedan acercarse a Él, 

Amor exaltado, Amor que ha Resucitado.
Amén
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“El que me ama será fiel a mi palabra”

DOMINGO SEXTO DE PASCUA 
LECTIO DIVINA

 09 de Mayo de 2010- Ciclo C
Año del Bicentenario
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida.

Nuestra vida se desarrolla en una dinámica constante entre la alegría y la tristeza, actitudes propias de quien asumen la vida en toda su dimensión. Al iniciar la lectura orante de este domingo, te invitamos a reflexionar sobre estos dos aspectos: ¿qué hechos en mi vida han provocado en mí una profunda alegría?. Por el contrario ¿qué acontecimientos han marcado mi vida desde una profunda tristeza?, ¿qué personas de mi entorno se caracterizan por ser promotores en su vida de la alegría?

b. Oración al Espíritu Santo
Rey celestial, Consolador,

Espíritu de la verdad,

que estás presente en todas partes

y lo llenas todo,

Tesoro de todo bien y Fuente de vida,

ven y haz de nosotros tu morada,

purifícanos de toda mancha

y salva nuestras almas,

Tú que eres bueno.
Amén
c. Petición: Señor, danos un corazón que deposite su confianza en el Espíritu de Verdad, para dar testimonio de Ti en el mundo.
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: En el evangelio de este domingo, uno de los elementos que se destaca es la fidelidad a la Palabra. Prepara tu corazón para acoger con cariño las palabras que te dice Jesús.

a. Evangelio: Juan 14, 23-29
Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos:

El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió.

Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho.

Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se inquieten ni teman! Me han oído decir: “Me voy y volveré a ustedes”. Si me amaran, se alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que Yo. Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean.

 (Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar te proponemos las siguientes preguntas. No es necesario que las respondas todas, y si el Espíritu Santo te propone otras, sigue su moción:
· ¿Durante que acontecimiento se desarrolla el texto bíblico?

· ¿Quiénes se encuentran reunidos?

· ¿Qué relación hace Jesús entre la fidelidad y sus palabras?

· ¿De quién es la palabra que dice Jesús?

· ¿Qué les enseñará el Espíritu Santo a los discípulos?

· ¿Qué les deja Jesús a sus discípulos?

· ¿Qué les pide al final Jesús a sus discípulos?

c. Claves del texto. 

· En el evangelio que leemos hoy, vemos cómo Jesús quiere ayudar a sus discípulos a ver su partida desde el ángulo preciso. Así queda claro que:

(1) Jesús tiene un punto de vista propio sobre su partida.

(2) Los discípulos deben comprender, a partir de claves muy precisas, cuál es su nueva situación y cuáles son las razones para no sentirse abandonados.

Con las promesas que va desarrollando, el Maestro Jesús lleva gradualmente a su comunidad del ambiente de tristeza al de una gran alegría: la alegría que proviene del comprender que el camino de la Pascua conduce a una nueva, más profunda y más intensa forma de presencia suya en el hoy de la historia de todo discípulo.
· El discípulo ama a Jesús. Pero la forma concreta de su amor es: (1) acoger con fe la persona de Jesús, con todo lo que Él ha revelado acerca de sí mismo y (2) tomar en serio sus enseñanzas, poniéndolas en práctica. Esta es la ruta firme del discipulado. El amor, entonces, se vuelve compromiso. 
· El amor de los discípulos por su Maestro es la premisa de cinco revelaciones que Jesús anuncia ahora en forma de promesa:

(1) El Padre y el Hijo vendrán a los discípulos y harán morada en ellos (14,23-24).

(2) El Espíritu Santo estará con ellos y los instruirá (14,25-26).

(3) En esta comunión con Dios les ofrecerá su paz (14,27).

(4) También les compartirá su alegría (14,28).

(5) Para que crezcan en su fe (14,29).
· La partida es dolorosa. Pero todo depende del punto de vista desde donde se mire. Si la miramos desde fuera, la muerte de Jesús parece una catástrofe. Pero si la vemos desde donde él la ve, todo es distinto: quien pone en práctica las enseñanzas del Maestro, no pierde la seguridad cuando llega la hora de la muerte de Jesús, sino que es confirmado en la fe en Él, en la paz y en la alegría por su victoria. Jesús invita a acoger esta visión y a apropiársela. 
MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra? En este tiempo pascual, la alegría del Resucitado nos hace mirar con nueva esperanza la vida, sobre todo aquello que debemos convertir, por eso te proponemos las siguientes preguntas para que puedas meditar:

1. ¿Qué valor tiene para mí la Palabra de Jesús? 
2. ¿De qué manera a actuado el Espíritu Santo en mi vida de discípulo de Jesús?

3. ¿Qué entiendo por “paz”? 
4. ¿Cómo he estado viviendo el tiempo pascual este año?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: Es el momento para que puedas decirle al Señor todo lo que hay en tu corazón, con la confianza de saber que eres hijo(a) de Dios.
CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: Acompañado(a) por el Espíritu Santo abandónate en la presencia amorosa de Dios, para que él te susurre sus anhelos y proyectos en tu vida. Solo cuando se hace silencio es posible escuchar lo que Dios quiere de cada uno.
III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

Muchas veces nos cuesta concretar la forma de hacer vida la Palabra te proponemos que a partir de la tercera clave del texto, puedas encontrar aquella actitud que crees sería importante tener presente esta semana para trabajar espiritualmente. Te colocamos algunas frases de apoyo: 

· El Padre y el Hijo vendrán a los discípulos y harán morada en ellos: ¿cómo me dispongo a que Dios habite en mí?

· El Espíritu Santo estará con ellos y los instruirá. ¿De qué manera dejo actuar al Espíritu Santo para que me instruya?

· En esta comunión con Dios les ofrecerá su paz. ¿Cómo seré agente de paz en mi familia, barrio, trabajo?

· También les compartirá su alegría. ¿Soy testimonio de la alegría del Resucitado?

· Para que crezcan en su fe. ¿de qué forma me preocupo de acrecentar mi fe?

b. Signo para llevar a la vida:
Piensa en el recorrido espiritual que has tenido durante este tiempo pascual. Pon atención especialmente a las situaciones que se han ido transformando en tu corazón: actitudes, sentimientos, pensamientos…escoge uno de ellos y dale gracias a Dios con la oración de Charles de Foucauld

Padre, me pongo en tus manos, 

haz de mí lo que quieras, 

sea lo que sea, te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo, 

lo acepto todo, 

con tal que tu voluntad se cumpla en mí, 

y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Padre. 

Te confío mi alma, 

te la doy con todo el amor 

de que soy capaz, 

porque te amo. 

Y necesito darme, 

ponerme en tus manos sin medida, 

con una infinita confianza, 

porque Tú eres mi Padre. 

Amén
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“Mientras los bendecía,

se separó de ellos y fue llevado al cielo”

ASCENSIÓN DEL SEÑOR
LECTIO DIVINA

 16 de Mayo de 2010- Ciclo C
Año del Bicentenario
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida.

Comencemos esta oración reflexionando sobre otra de las preocupaciones humanas que nos marcan en la vida. Nos referimos a la idea que tenemos sobre que sucede después de la muerte. ¿qué ideas tienes sobre este tema? ¿es fácil para ti hablar sobre la vida después de la muerte? ¿Qué dice o piensa la sociedad sobre este tema? 

b. Oración al Espíritu Santo

Oh, Espíritu Santo,

ayúdanos a descubrir la importancia 

en nuestra vida de fe,

de la solemnidad que hoy celebramos.

Inspíranos la capacidad de trascender,

para desear los bienes del paraíso

donde se encuentra Jesucristo, 

tu Hijo y nuestro Señor.

Amén 
c. Petición: Señor, que pueda comprender el misterio de la pasión y resurrección con alegría y esperar la promesa del Espíritu Santo con un corazón abierto.
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: La solemnidad de la Ascensión está ubicada dentro del tiempo de Pascua. Resucitado de entre los muertos, Jesús es exaltado por el Padre. Teniendo presente lo que hoy celebramos dispón tu corazón para escuchar la Palabra de Dios.

a. Evangelio: Lucas 24, 46-53
Jesús dijo a sus discípulos:

“Así está escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. Y Yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto”.

Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separo de ellos y fue llevado al cielo.

Los discípulos, que se habían postrado delante de Él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y permanecían continuamente en el Templo alabando a Dios. 
(Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar te proponemos las siguientes preguntas. No es necesario que las respondas todas, y si el Espíritu Santo te propone, otras sigue su moción:
· ¿Qué les dice Jesús a los discípulos?, 

· ¿qué relación tiene con el kerigma cristiano?

· ¿qué ha prometido el Padre a los discípulos por intermedio de Jesús?

· ¿qué les solita Jesús a los discípulos?

· ¿qué sucede en las proximidades de Betania?

· ¿dónde queda Betania? 

· ¿cuál es la actitud de los discípulos cuando vuelven a Jerusalén?

c. Claves del texto. 

· El evangelio de hoy recoge las últimas palabras de Jesús a sus discípulos y el evento excepcional de su exaltación al cielo. Todo está cargado de mucha solemnidad: se trata de palabras y de gestos que deben permanecer en la memoria de los discípulos. Para explorar mejor el pasaje, distingamos cuatro partes:

· La entrega del kerigma misionero (24,46-48)

· La promesa del Padre (24,49)

· La exaltación de Jesús al cielo, con las manos extendidas bendiciendo (24,50-51)

· Y el bellísimo epílogo festivo del Evangelio (24,52-53).
· La obra de Jesús en el mundo, ha llegado a su cumbre. La obra que comenzó en el corazón del Padre, culmina nuevamente en él. El “Cielo” hacia el cual sube Jesús es el mismo Dios, que es el mundo propio de Dios. 
· La Ascensión de Jesús expresa entonces victoria y soberanía en el tiempo y en el espacio. Él llena de sí mismo a todo el universo. Aquél que bajó del cielo por su encarnación e introdujo en la carne humana la gloria de la divinidad (“Hemos visto su gloria”, Juan 1,14), subiendo al cielo introduce a la humanidad en la divinidad. 
· Nuestra meta es Cristo, constituido por su resurrección como nuestro “cielo”, el punto de convergencia a donde apuntan todos nuestros caminos. Jesús es la plenitud de la vida del universo. Hoy proclamamos con todas nuestras fuerzas el doble misterio: (1) el de Jesús y (2) el nuestro. La de hoy es una gran fiesta de alabanza, en la que proclamamos que Jesús es el “Señor”, el “hombre perfecto”, el “principio y cabeza” de lo creado. El proyecto salvador de Dios sobre el mundo se ha realizado en el Cuerpo de Cristo. Por nuestra parte, nosotros tomamos conciencia de que Jesús es nuestra esperanza, nuestro presente y nuestro futuro, que nos aguarda un futuro glorioso, un futuro que se anticipa hoy en el gozo de la comunidad y en la responsabilidad histórica que tenemos de cara al mundo en vivimos. 
· El kerigma es el núcleo de la predicación cristiana en los tiempos apostólicos. La Iglesia no se inventó un mensaje sino que lo recibió del mismo Jesús. Este mensaje atañe al sentido de su obra de salvación en el mundo, el dinamismo de vida que introdujo en la historia humana por su muerte y resurrección. Este mensaje tiene toda la fuerza suficiente para transformar todo y a todos desde el fondo, es anunciado por personas que han hecho la experiencia de él.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?: Desde esta solemnidad que hoy celebramos, medita sobre aspectos de tu vida  a la luz de la Palabra de Dios, te proponemos los siguientes puntos para tú reflexión:
1.- ¿Es mi vida una demostración patente de la eficacia que tiene la pascua de Cristo para transformar una vida entera y a fondo? 
2.- ¿Me preocupo por anunciar a Jesús, en primer lugar con mi testimonio de vida? ¿Cómo apoyo a la Iglesia en la tarea misionera? 
3.- ¿Trato de enfrentar las tareas y los desafíos de la misión con mis solas fuerzas, buscando protagonismo personal? 
4.- ¿Tengo la valentía suficiente para anunciar a Jesús allí donde es más difícil? 

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Escribe tu oración aquí

	

	

	

	

	


CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
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Este momento es para que puedas sentirte dichoso(a) junto al Señor, él hace que todo sea nuevo en la vida, el que impulsa a dar los pasos necesarios para la conversión. Para esto es de vital importancia que te quedes en silencio y escuches su voz y junto con esto recibir su bendición como los discípulos el día de la ascensión.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

En la meditación lograste profundizar lo esencial del seguimiento de Jesús. Busca entre todas las situaciones reflexionadas aquellas que pueden ayudarte en esta semana. Quédate con una  actitud para fortalecer en este tiempo.

b. Signo para llevar a la vida: (Fotos de personas, e imágenes situaciones que me hablan de la vida eterna)
Con la Resurrección de Jesucristo, se abre para cada uno de nosotros la  posibilidad de la vida eterna. Por esta razón, te proponemos que coloques en el altar las fotos de personas que has buscado porque te animan a vivir en ecos de la eternidad. Te invitamos también a colocar todas aquellas imágenes que te invitan a vivir santamente.

Acógete al manto de nuestra Madre, la Virgen María, para que tu vida sea un disparo a la eternidad. Reza un Ave María
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“Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes: Reciban el Espíritu Santo”

SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS
LECTIO DIVINA

 23 de Mayo de 2010- Ciclo C
Año del Bicentenario
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida.

Como país, hemos vivido una experiencia difícil. Que ha causado muchos temores y sufrimientos. Esa experiencia nos ayudará a entrar en sintonía con la Lectura orante de hoy. Ya que, por distintos motivos, luego de la muerte de Jesús, también los discípulos tuvieron miedo y de seguro sufrieron mucho por eso. El estar escondidos y encerrados es expresión de ese miedo, hasta que el Resucitado fue a ellos. 
¿De qué manera, Jesús Resucitado, me ofrece hoy una posibilidad para crecer desde mis temores? ¿Cómo puedo acoger y ampliar los dones que el Espíritu me regala en estos momentos?

b. Oración al Espíritu Santo
Secuencia de Pentecostés
Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre;
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.


Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. 

Amén

c. Petición: Señor, que el Espíritu que nos has regalado, infunda en nosotros tu vida resucitada, renueve nuestra esperanza, nuestra alegría y nuestra paz.  
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: Lee el evangelio de hoy con corazón abierto, para recibir la novedad que ofrece el Resucitado.
a. Evangelio: Juan 20, 19-23
Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos. Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor.

Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”.

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”.

 (Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar la lectura orante, presta atención a los siguientes elementos:
· ¿Qué temían los discípulos? ¿Qué provocaba su temor?  

· ¿Qué importancia tiene que haya llegado Jesús y se haya puesto en medio de los discípulos? 

· ¿Qué les dice Jesús a los discípulos? ¿Con qué gestos acompaña Jesús sus palabras?

· ¿Cuál es la reacción de los discípulos?

· ¿Cuál es la misión que Jesús le encomienda a sus discípulos?

c. Claves del texto. 
· Jesús se presentó en medio de los discípulos, se pone en medio de ellos para mostrarles que lo tienen a él, vivo, resucitado. Cuando ellos estaban encerrados por miedo, Jesús mismo se acerca  para llevarles la paz y la alegría. El don primero del Resucitado es la paz, opuesta al miedo; por eso los discípulos, que estaban encerrados por temor, experimentan nuevamente la alegría, el miedo ha desaparecido pues Jesús les ha regalado la paz. En un mundo que infunde miedo, los discípulos tienen en medio de ellos a Aquel que ha vencido al mundo. Y aunque Jesús no le ofrece a sus discípulos dejar de sufrir las dificultades del mundo, sí les ofrece la paz  y la confianza en medio de ellas.
·  Jesús muestra sus llagas a los discípulos, el que está ahí en medio de ellos es el mismo que murió crucificado, pero ahora está Resucitado. Les muestra su victoria sobre la muerte. Pero a la vez, esas llagas expresan el inmenso amor de Jesús por los suyos, así como el costado abierto, de donde salió sangre y agua, manifiesta que esa entrega de Jesús es fuente de vida incluso cuando la muerte y el sufrimiento parecieran tener la victoria.
· Los discípulos reaccionan con inmensa alegría, la tristeza que habían experimentado quedaba atrás porque ahora volvían a ver al Señor; la promesa que Jesús les había hecho, se cumplía frente a sus ojos: “Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo... Vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar” (Jn 16,20.22). 
· Jesús envía al mundo a la comunidad, la hace parte de su misión, aquella a la que fue enviado por el Padre. Con este envío, Jesús abre “las puertas” de los discípulos encerrados y temerosos a la misión  de perdonar para que el hombre y la mujer se encuentren con Dios, se reconcilien y relacionen con él. El Espíritu Santo es impulsor de la misión, es creador de vida, por eso el soplo de Jesús sobre sus discípulos hace también alusión al “soplo vital de Dios” (en hebreo: “Ruah”) que actuó en la creación del mundo y del hombre y ahora llevará a los discípulos a continuar con la misión de Jesús, es el inicio de la “nueva creación”.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  Ahora, deja que el texto te hable, déjate interpelar por las palabras, las acciones, los gestos. Deja que la Palabra te alcance.

1.- ¿Qué temores que me tienen (o mantienen) con mis “puertas cerradas”?

2.- ¿Reconozco la presencia de Jesús resucitado en medio de mi vida? ¿Estoy siendo capaz de acoger la paz que el Señor me ofrece? ¿Por qué? 

3.- ¿A qué misión me envía Jesús? ¿Se relaciona esta misión con la vida, la paz, la alegría, el perdón? 

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Escribe tu oración aquí

	

	

	

	

	

	

	

	


CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
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Contempla el camino espiritual que vivieron los discípulos, desde que Jesús es tomado preso, condenado, crucificado, hasta su experiencia de encuentro con el Resucitado que se hace presente en medio de ellos. Deja que ese mismo camino vaya haciendo eco en tu corazón.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?
“¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, 
Yo también los envío a ustedes”.

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: 
Reciban el Espíritu Santo”

También a mí Jesús me ha enviado a la misión, también sobre mí ha soplado el Espíritu Santo. ¿Cómo responderé a este envío? ¿Cómo podré vivir el don del Espíritu Santo  que el Señor me ha regalado? 

b. Signo para llevar a la vida: silueta de llamas de fuego, lápiz
Piensa en algunos de los temores y sufrimientos que hoy afectan a tantas personas de nuestro país. Escríbelas dentro de las llamas de fuego. Pide al Espíritu Santo poder extender la paz y la alegría de Jesús resucitado que se hace presente en medio de nuestras aflicciones. 
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“Todo lo que es del Padre es mío.

El Espíritu recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.”

SANTÍSIMA TRINIDAD 
LECTIO DIVINA

 30 de Mayo de 2010- Ciclo C
Año del Bicentenario
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestras vidas.

La persona de Jesús ejerce en nosotros un fuerte atractivo, que nos impulsa hacia él, nos hace buscarlo y desear estar cerca de él. ¿Qué me atrae de Jesús? ¿De qué manera mi relación con Jesús me permite relacionarme con el Padre y el Espíritu Santo?

b. 
Oración al Espíritu Santo
“Ven, oh Espíritu Santo,

y danos un corazón grande,

abierto a tu silenciosa y potente palabra inspiradora;

un corazón hermético ante cualquier ambición mezquina;

un corazón grande para amar a todos,

para servir a todos, para sufrir con todos;

un corazón fuerte para resistir en cualquier tentación,

cualquier prueba, cualquier desilusión, cualquier ofensa;

un corazón feliz de poder palpitar al ritmo 

del corazón de Cristo

y cumplir humilde y fielmente la divina voluntad”

Amén.

(S.S. Pablo VI, 17 de mayo de 1970)
c. Petición: Santo Espíritu, hazme vivir en comunión contigo para gozar de la gracia de Jesús, vivir en el amor del Padre y hacerme ofrenda para mis hermanos. 
 II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: Lee con atención este pasaje del evangelio para que las palabras de Jesús encuentren acogida en tu vida. 

a. 
Evangelio: Juan 16, 12-15
Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos:

Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, Él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.

 (Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar la lectura orante, responde las siguientes preguntas:
· ¿Cuál es el mensaje que le transmite Jesús a sus discípulos? ¿En qué momento lo hace?

· ¿A qué tiempo se refiere Jesús al decir “no las pueden comprender ahora”?

· ¿Qué hará el Espíritu Santo?

· ¿Qué relación establece Jesús entre él, el Espíritu Santo y el Padre?

c. Claves del texto. 
· Es Jesús mismo quien nos da a conocer al Espíritu Santo y al Padre  y las relaciones que existen entre ellos. Jesús habla de Dios como su Padre y anuncia que enviará su Espíritu, pero además, manifiesta que entre ellos existe una íntima relación de comunidad, vínculo que extiende hasta nosotros por el Espíritu Santo: “porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes”.
· La fe de los discípulos aún no es madura, por eso hay cosas que no pueden comprender, especialmente aquello referido a la relación profunda entre el Padre y el Hijo. Pero no se trata de un conocimiento intelectual, sino de un conocimiento que se lleve a la práctica, que se haga vida… es el conocimiento de la fe que se ha de vivir. Pero Jesús no desalienta a los discípulos, por el contrario, porque los conoce, los quiere y tiene paciencia con sus procesos, les anuncia nuevamente la venida del Espíritu Santo para que los ayude.
· Es el Espíritu Santo quien nos conducirá hasta las profundidades de Dios, ésta es la verdad completa: conocer a Dios, su amor y la presencia de este amor en el mundo. Tal como en la experiencia del pueblo judío en el desierto, el Espíritu Santo  actúa como un guía en la historia y en la vida humana, y nos permite poner nuestra vida en relación con Dios.
· Si bien el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas diferentes, existe entre ellos una unión perfecta: lo comparten todo y tienen una misma voluntad. La Trinidad es una verdadera comunidad pero que se abre a los hombres, por eso todo lo que cabe en la relación del Padre y el Hijo, el Espíritu lo transmite a los discípulos. Por eso dice: “Recibirá de lo mío y os lo anunciará (transmitirá) a ustedes”. Se realiza así el deseo de Jesús: “Quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria” (Jn 17,24). Bajo la luz de esta gloria, la comunidad de los discípulos queda envuelta en la fuerza y la intensidad del amor que es propio de Dios y puede extenderse al mundo entero.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  Vuelve a leer el texto con calma y deja que te hable… 
1.- ¿Cuáles son aquellas cosas que me faltan comprender y que me ayudarían a tener una relación más profunda con Dios Trino?

2.- ¿Qué consecuencias tiene para mi vida que Dios sea una comunidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo?  

3.- ¿Siento que mi vida de fe es un camino de acercamiento a Dios? ¿En qué lugar del camino estoy ahora? ¿Pido la guía del Espíritu Santo o estoy caminando sola(o)?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Escribe tu oración aquí

	

	

	

	

	


CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Vuelve a leer el texto, subraya los verbos  y a partir de ellos contempla lo que Dios quiere hacer por ti. Contempla su paciencia, su guía y compañía.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

Seguramente esta lectura orante ha provocado muchas cosas en ti, ¿A qué sientes que Dios te ha invitado hoy? ¿Cómo puedes responder a esa invitación?

b. Signo para llevar a la vida: 
Dios Trino, nuestro único Dios: Padre,  Hijo y Espíritu Santo, es una comunidad que se relaciona en el amor… 

Escribe el nombre de las personas con quienes eres comunidad (familia, amistades, comunidad de vida) y escribe de qué manera puedes crecer en el amor con ellas, siguiendo el modelo que se nos ha ofrecido hoy en el evangelio

Da gracias por ellas rezando con la canción Dios Trino 

En el nombre del Padre

en nombre del Hijo

en nombre del Santo Espíritu

estamos aquí

Para alabar, y agradecer

bendecir y adorar

estamos aquí

a tu disposición

Para alabar y agradecer, 

bendecir y adorar

estamos aquí, Señor

Dios Trino de amor.  




























Arzobispado de Santiago


Vicaría Zona Oeste
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